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ferentes declaraciones que Dolores conocía
perfectamente á doña Luciana porque habia
estado repetidas veces en su casa.

por lomenos en la habitación donde áltaos
una llave de lapuerta de la calril^PaKa qul
usaron Vds. esa llave? jM

Higinia.
—

Para nada. _á\t\
EiSr. Botella.

—
Pues ¿cómo se espi^l

usted que esa llave apareciera allí. 1
Higinia.—Para mí, esa llave, limpiando'

el gabinete de mi señora, recuerdo baberla
visto encima de ün canastillo de ropa de
planchar: pero no sé qué habia allí: tal vez
al coger ía ropa y los papeie-s del cesto, sí
estaba allí,se caería. (Rumores.)

ElSr. Botella.
—

A pesar de los temores
rpie tenia doña Luciana de que la robaran,
¿no tenia guardada esa llave?

Higinia,—Como quiera que era su habita-
ción, y siempre la tenía cerrada completa-
mente, no se guardaría la ¿lave.

Higinia.
—

Si, señor.
ElSr. Botella.

—¿Puede Vd. esplicar á la
Sala cómo conociendo perfectamente Dolo-
res á doña Luciana y estando frente á los
balcones...

Higinia.
—

Frente no, señor; en la calle,
frente al hotel ce los marqueses de Lasala,
pues desde allí se podía ver una seña y no
ver á mi señora.

ElSr. BoteJIa.
—

Haga Vd. la esplicacion
de cómo desde donde estaba Dolores se
veían los balcones yno se veia elportal.

Higinia.
—

Se veia elportal ylos balcones
pero cómo Dolores estaba lejos, es muy fá-
cilque mi señora al salir de casa tomara
otro camino yno viera á Dolores. El Sr. Botella.

—
¿Recuerda usted sf te-

das las habitaciones nenian los pasadores
por fuera, de modo que era inútilel que
quisiera guardarse, el echar la llave pa*
dentro.

'
:- -

ElSr, Botella.
—

Pregunte si desde allí se
podía ver elportal.

Higinia.
—

No lo puedo decir, creo que si.
ElSr. Botella.

—
Entonces, ¿no veria Dolo-

res salir á doña Luciana? Higinia.—No, señor.
Higinia.

—
Ya he dicho á Vd. que no era

posible; por la muchísima gente que pasa
por la'acera, y si sale del portal una per-
sona no es fácil verla.

EISr. Rojo Arias.—¿Qué distancia haé-Va
desde la puerta de laSala á la entrada de1
gabinete?

Higinia.
—

Desde aquí, á esa mesa.
Ei Sr. jRojo Arias.

—
Es decir, ¿uujs cua-

tro metros?
El Sr. Botella.—Usted ha referido que

una vez cometido el crimen, realizados
aquellos hechos de coger Dolores los pape-
les, etc.. que cuando vieron terminado todo
••rio, salieron á la calle, laDolores prime-
ro

*y al ipoco tiempo Vd. y se dieron un
-.c-aseo.

Presidente.
—

Todo esoteonsta en el plano
unido á los autos. r

'*- '
Siéntese Vd., Higinia.

-
Ei Sr. Galiana.

—
Con la v<jnia ue ía Sala

voy á dirigir unas preguntas á Dolores
Avila, 'Higinia.

—
Si, señor,

ElSr. Botella.—Usted recordará que eso
ha sido confirmado plenamente por uno de
los testigos que han declarado aqui, el
cual ha dicho quo el dia del crimen, á me-
dia tarde, salió Vd¡con el perro á ia calle y
se encontró en la escalera al bajar ó subir
con un vecino de la casa que le advirtió
4 Vd. rpre tirara de la cadena.

Presidente.
—

Puede Vd. hacerlas
EÍ Sr. Galiana (á Dolores Avila).—¿Lisía-

te Vd. en negar todas las manifestaciones
hechas por Higinia Balaguer en su última
declaración?

Dolores.
—

Insisto en decir la verdad; pero
como Vd. la ha aconsejado muchas decla-
raciones delante de mí, que son mentira, no
me extraña...Higinia.—Sí, señor

Higinia.
—

Una vez muerta mi señora, y
Dolores con las alhajas y dinero, dije:
«voy á sacar el perro para que no 1fanie la
atención ycogí el perro y ío bajé, y des-
pués de haber'subido yhaber dejado al per-
ro encerrado en la cocina, salió Dolores y
luego salí yo.

ElSr. Botella.
—

¿Cuándo fué esto? Higinia (levantándose).
—

No consiento
que se falte A mi abogado, porque... (Gran-
des rumores,)

Presidente (á Dolores).— Usted conteste
á las preguntas que se la hagan, ynada
más.

El Sr. Galiana.
—

¿No buscó Vd. una cé-
dula falsa para Higinia?

Dolores.
—

No es verdad; yo no sé de cé-
dulas más que la Higinia decia que tenía
que sacar una cédula para cobrar una letra
para enterrar á su Cojo;pero no sé si la
sacó tí no.

EÍ Sr. Botella.
—

"Es decir, que tenemos
una salida más eme no teníamos antes.

Higinia:—Yo, con tal de que aparezca la
verdad, todo meCiiene sin cuidado.

EJ Sr. Botella.—¿Podrá Vd. decir á la Sa-
ia,.corno, por la noche, cuando Vd. espera-
ba en ia casa el momento oportuno para
"rende' fuego al cadáver-, aloirllamar á la
campanilla al portero v>__i__^_______^pp, r-7.s->-

El Sr. Galiana.
—

¿Pero Vd. no la acom-
pañó á ese sitio?

Dolores.—No, señor, y tanto es así, que
la dieron 20 duros para enterrar á su Cojo.

ElSr._GaIiana.— -¿De modo que Vd. n&.iá
acompañó á que sacara la cédula?

Dolores.— A nada absolutamente de lo
que dice ia señora."

El Sr. Galiana,— Solicito un careo, á ver
si se ponen de acuerdo.

á abrir lapueríe sln saber quién seria
r :\u25a0-?."\u25a0?. '-.,:-\u25a0

íííginia.
—

Perqué r,o Pabia de estarme
líela llamando á la campanilla; miré oor-

ía rejillay me dijo: «soy.elportero que su-
be nna carta.» Abríy me dijo estas paJa-
¡íai: «¿¿Está la señora?» «No , señor.» le. .ritesté, me la entregó 3' se bajó á la por-
L-'i'ia.

Presidente.— No Je creo necesario. Elle-
tra^ o_nuede preguntar lo qué quiera.
iriSr. liaiiana.— No tengo más oue pre-

guntar.
Fiscal íá Dolaren— iConoce Vd. á un té»

ElSr. Botella.—¿Usted sabe si se encon-
ró. büte.el cadáver de doña L.uciana^_:_ó
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oernero que vive en una boca calle que da
iJa calle de Atocha, junto á una empaliza-
ba y á una iglesia y cuya taberna está en la
irimera esquina de dicha calle?

en la celd.á, un talBermudez, que es no sé
qué del periódico ElEscándalo; me llamó,
estando la ventana abierta, y me dijo que á
Evaristo Medero le habian buscado no s¿
dónde por unas alhajas que habia ido á em
penar.

Dolores.
—

No puedo decir si íe conoceré,
üorque como he vivido tanto tiempo por
"sos barrios yesta señora lo sabe, por eso
ha dicho loque loque ha dicho.

Fiscal.
—

¿Pero Vd. ha vividopor la calle
le Atocha?

ElSr. Botella.— ¿Pero no dijoal procesa-
do: «Ya se ba descubierto aquello?».Várela,

—
No, señor, nada más que á Eva~

risto le habían estado buscando. Además,
ese señor creo que no iba muy seguro de la
cabeza.

Dolores.
—

Sí, señor; en Ja costanilla de
.os Desamparados.
Fiscal.— ¿Y no recuerda Vd. si conoce á

¡n tabernero que hay en la esquina de di-
:ha calle?

ElSr. Botella.
—

¿Podría decir el procesa-
do si recuerda que cuando le dijo qué era lo
epie se habia descubierto, este señor le hizo
una seña en la mano, como señalando una
sortija?

Várela.
—

No, señor.

Dolores.
—

No lopuedo decir; alque había
tries sí, señor.
Fiscal.— ¿Cómo se llama?
Dolor? s.—No recuerdo, porque tengo ma-

:.a memoria.
Fiscal.— ¿Pero Vd.. recuerda, haber cono-

cido por allí á un tabernero, esquina ala
calle de Atocha?

El Sr. Botella.—El procesado vivió, se-
gún creo, en compañía de su señora madre.
en la calle de Villalar.

Várela.
—

Sí, señor.

Dolores,— Si, señor'.
Fiscal.—Nada más.

ElSr. Botella.—¿Podría decir elprocesa-
do si, viviendo en esa calle, dio un gran es-
cándalo que dio motivo para que bajaran
algunos vecinos de la casa?Presidente.

—
¿Sabe Vd. cómo -se llamaba

la calle? Várela.
—

No, señor.
Dolores.— Calle del Gobernador. ElSr. Botella.

—
¿No recuerda si en esta

casa tuvo en alguna ocasión escenas des-
agradables con su señora madre?

EISr. Rojo Arias.
—

Era pariente de la
procesada en algún grado la mujer de ese
tabernero? Várela.

—
Escenas desagradables he.teni-

do muelias, por la vida que llevaba.' Ya ío
he dicho varias veces.

.Dolores.— Señor letrado, ya he dicho que
no tengo ningún pariente tabernero.

Higinia.—Ése tabernero está casado con
una sobrina de él. (Rumores.)

Presidente.
—-Ruego alpúblico que guarde

silencio. Están declarando los procesados,
luego vendrán los testigos y no se entiende
lo que bablan. Si el público no guarda si-
lencio niobserva la compostura que es de-
bida á un.tríbunal como éste, meVeré obli-
gado á despejar laSala.

EISr. Botella.
—

Ueseo dirigir una pre-
gunta alprocesado Várela.

Presidente, —
Puede hacerla elletrado.

ElSr. Botella.
—El procesado recordará

que en autos obran algunas cartas suyas,
entre las cuales se leen párrafos como
éste:

(Lee un párrafo de la carta publicada en
el sumario, en que Várela dice á doña Lu-
ciana que no merece el nombre de madre
por tratarle de este modo.)

¿Recuerda elprocesado si con frecuencia
hacia estas indicaciones á su señora ma-
dre?

Várela.— Perdone el señor- letrado; esa
carta no es de este proceso; es de hace cinco
ó seis años; de manera que no puedo preci-
sar hechos de esa fecha.

ElSr. Botella.—¿Podría decirme el pro-
cesado qué celda ha ocupado en la Cárcel-
Modelo durante estos -últimos dias, antes
de venir á la Audiencia? Elbr:Botella.

—
No voy á decir eso; voy

á preguntar al procesado si recuerda que
con frecuencia estas manifestaciones, que
que no puedo llamarlas de otro modo; que
dirigía á su madre por escrito, ¿las dirigía
también de palabra?

Várela.— Lanúm. 73. Además he estado
en la enfermería.

ElSr. Botella.—¿Cuántos dias ha ;estado

Vd.en ja enfermería?
Várela.—No lopuedo precisar, pero creo

que un mes.
"

ElSr. Botella.—¿Por qué enfermedad?
Várela.

—
Por una hinchazón en una

piernaji

Várela.
—No, señor, «

El Sr. Botella.— ¿El procesado ha oido
hablar aquí de un hecho que fué objeto de
una causa referente á unas heridas de que
fué víctima su señora madre en la caíle del
Barquillo? ¿Podría relatarlo?

Presidente.
—

Ese hecho está juzgado; por
consiguiente, no tiene que contestar á esa
pregunta.

El Sr. Botella.—El hecho está juzgado;
por eso he tenido buen cuidado de no pre-
guntar al procesado quién habia inferido
esas heridas á doña Luciana Borcino; pero
yo lo que quiero es que el procesado refiera
á laSala cómo fué el hecho.

PEÍ Sr. Botella.— ¿ La ventana de la cei-
Ba en que se encontraba el procesado dá
al muro de róñela ypueden verse unos des-
montes, desde los cuales uno de estos dias
en que ha estado en esa celda de ia enfer-
mería, alguna persona le ha llamado des-
de.el desmonte para hablar con. él?

Várela.— Me han llamado muchos.
EISr. Botella.—¿Recuerda si entre esos

Aa habido alguna persona que cuando ha
\u25a0intestado el 'procesado le ha dicho- «Ya se
(¿a descubierto el paradero de aquello», á
i0 cual contestó el procesado que qué era
aguello?

'arela
—

E^tendo vo "on do* vigilantes

Presidente.— Elhecho está sentenciado, y
por tanto no se pueden hacer esas pregun-
tas.

El Sr. IrWn'Ua
—

Pero, señor nresident^
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Presidente.
—

Nada, que no admito discu-
siones de esa clase. Él letrado puede hacer
uso del derecho que le asista.

El Sr. Botella.—Eí derecho que podia te-
ner es consignar una protesta; pero creo
yó, señor presidente, yno es discutir esto...

Presidente.
—

No admito discusión ningu-
na: está negada esa pregunta, y por consi-
guiente pase á otra.

ElSr. Botella.
—

Iba A hacer una manifes-
tación no sobre este hecho, sino sobre otros.

Presidente.
—

No admito contestaciones.
Continúe preguntando al procesado.

El Sr. Botella.
—¿El procesado ha oido

aquí á un testigo afirmar y declarar que su
señora madre le manifestó que el procesa-
do en sus amenazas habia llegado hasta en-
trar un día en su alcoba con iina botella de
petróleo amenazando quemarla? ¿Puede de-
cir si este hecho es cierto?

ha negado, y en su yista la acción popular
solicitó de ia Sria el oportuno careo, por lo
cual esta representación da las gracia?

al tribunal, pues de ias observaciones, car-
eos y reconvenciones que ambos testigos se
hagan, es posible se pueda venir á un acuer-
do. ¿Eá verdad, Victoriano Dorado, que Me-
nendez le dijo á Vd. eso?

Dorado.— Sí, señor
Menendez.— No, señor; yo no le he dicho

eso.
ElSr. Ballesteros.— Pues haga Vd.el fa-

vor de recordarle á Menendez el punto dor-
de se lo dijo.

Dorado.—Me 10 dijo-Vd.cerca del teatro
de Maravillas.

Menendez.— ¿Delante de quién?
Dorado.

—
A solas.

Menendez.
—

No es verdad, ni á solas nid*
ninguna manera.

ElSr. Rojo Arias.—¿Cuando vivió el pro-
cesado en compañía de su madre en la calle
de Vil.lalár?

Várela.—Hace ÍO años.
ElSr. Rojo- Arias.—¿De modo que el pro-

cesado tenia entonces 12 años? .
Várela.

—
Sí, señor.

ElSr. Botella.— Viviaen compañía de su
madre én la calle de Colmenares?

Várela.
—

Sí, señor.
ElSr. Botella.— ¿En qué número?
Várela.— En élnúmero 3.

Várela.— No. señor, Dorado.— ¿Qué no es verdad? Bueno; re-
cuerdo que Se me acercó Vd., seria la una
de la mañana, y me dijo:«Yo creo que muy
bien puede ser el hijo,Várela, porque des-
pués de llevarle en mi- coche me ha convi-
dado á café en el café de las Columnas.»

Menendez.— Protestó en contra de eso.
(Risas.)

Dorado.—Ruego á lapresidencia me haga
el favor de escucharme esto: no he dicho
todo eso porque le tenga rencor á Menendez
nipor dilatarle ni por perjudicarle; io re-
ferí delante de un señor abogado que tiene
asiento aquí, y me dijo que era muy conve-
niente esta declaración siyo la sostenía, y
entonces le contesté: «Eso es lo que vová
declarar sobre esto», y después ese señdi
abogado yelSr. Alix vinieron en un coche
estando yo en el teatro de Maravillas, j
dijo el señor abogado: «¿Este es el serena
que ha declarado esto?», y contesté: «Sí.señor, y como dependiente de la Autoridac
lo sostengo», y entonces es cuando fuiei-
tado.

ElSr. Botella.
—

¿Y recuerda elprocesado
también hacia qué época ó cuanto tiempo
hace que vivia el procesado en esa casa?

Várela.
—

No recuerdo.
ElSr. Botella.— ¿Pero seguramente no de-

be hacer muchos años, porque esa casa es
de reciente construcción?

Várela.
—

Seis años.
4BI Sr. Botella.— ¿Sabe si COn motivo de

las reyertas qué ocasionaba el procesado
con su señora madre, dio motivo á que al-
gunos vecinos de esta casa se mudasen de
allí ó avisasen al casero que si no despe-
dían á sa señora madre, ellos se mudarían?

Várela.— No, señor.
Presidente.

—
Se süpende él juiciopor unos

minutos.

Presidente.— ¿Qué tiene Vd. que replica:
á esto? (dirigiéndose á Menendez).

Menendez.— Que me demuestre eso.
(Varios letrados protestan de haber sidoellos los que inclinaran el ánimo del testi-

go Victoriano Dorado, para que hiciera di-cha declaración yendo á Verle.)
ElSr. Rojo Arias.—El testigo ha dicho

que tres Ó cuatro dias después dei suceso, é
sea el delcrímen, que le refirió lo que aca-
ba dé decir elcochero Menendez.

Dorado
—

Próximamente.
ElSr. Rojo Arias.—Ha hablado tanabri

de que Menendez llevó á Várela' en sit co-
che y que éste le convidó en el cafó de lar-Columnas, y que había dejado á Várelacerca de la Cárcel-Modeló. Éxplicue eso ei
testigo', -

\u25a0 .-:-..7. \u25a0_.<-;\u25a0 -\u25a0';

Reanúdase el juicio á las cuatro de la

El secretario relator, Sr. Gutiérrez da
lectura de tina lista de diez yocho testigos
que han sido renunciados por la acción po-
pular.

Predáetíté.
—

Qué ge dé la lista de esos
testigos lá/. un portero, para que si están en
la galería esperando á que se les Dame, les
diga qué pueden retirarse.

Avísese, para que entren & celebrar un
careo, á los testigos Andrés Menendez y
Victoriano Dorado. "Dorado.— Loque me habia dicho este se-

ñor, es que le habia servido con su coche á
Vázquez -Várela, y qUe le habia convidadcen ei cafe de las Coiumna^
El Sr. Rojo Arias.-Y¿no le dijo Meneldez al testigo dónde empezó el servicio?Dorado.— JNo: señor.El Sr. Rojo Arias.— Y ¿dónde terminetampoco se lo rijo?
gf^df¿-^P^ñor, tampoco.
ÉlSr. BoteUa.-Ruea-o ¿i '8stieo Oüefe

Una Vez ante la Sala y hechas las pre-
guntas marcadas por la ley,dijo:

ElSr. Ballesteros.— Según ha referido el
testigo Victoriano Dorado, hablando con
Menendez tres ó cuatro dias después del
r-rímen, ie dijo éste que el autor material
riel crimen podia ser el hijo de doña Lucia-
na Borcino aun estando en la cárcel, puesto
que unos días antes del crimen le había lle-
vado en »•> coche- F'

-
'--ro M'-nende/ lo
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fresque su memoria, á ver si recuerda un
hecho que declaró en el sumario, ó sea elele
que estando Meneadez en una barbería, dijo
que efectivamente era cierto todo, pero que
¡¡o quería repetirlo ante los representantes
déla justicia.

Dorado.— Sí, señor; lo ha dicho en la bar-
bería en que se afeitaba, y en donde habia
sucedido esa conversación de Vázquez Vá-
rela.

El Sr. Botella.
—

¿INo lo recuerda esto el
otro testigo Menendez?

Menendez.
—

Que esplique cómo cyó esa
conversación.

Dorado.
—

Eibarbero me lo dijo.
ElSr. Botella.—¿Sabe Vd. el nombre asi

barbero?
Dorado.— Francisco Pintó.
!El Sr. Botella.—¿Es verdad que un carte-
ro manifestó que Menendez le habia referi-
do lomismo que al testigo ?

Dorado.— No, señor, porque no los sé.
ElSr. Rojo Arias.—¿Siguen esos depen-

dientes en aquella tienda?
Dorado.

—
Sí, señor.

Ei Sr. Rojo Arias.—¿Cuándo ha estado
usted la última vez?

Dorado.— Corno sereno que soy de allí,
estoy allí todas las noches.
ElSr. Rojo Arias.—¿Cuánto tiempo hace

que oyó esa revelación al cartero-
Dorado.— Tres ó cuatro ¡dias antes de la

citación.
ElSr. Rojo Arias.—Y á pesar de concu-

rrir como sereno á aquella tienda, ¿nunca
le habló de esto hasta que supo que estaba
usted citado para venir á declarar? ¿No le
habló á Vd.de ese particular de Menendez
hasta que habia sido ririóriB

Dorado,— Sí. -¿AIaaM

yElSr. Pérez de Soto.—¿Cuál es la tienda
que visita Vd. diariamente, ia del barbero
ó la ele comestibles?Dorado.— Sí señor,

ElSr. Botella.—¿En qué sitio?
Dorado.— En la tienda del Sr. Otaoia Dorado.— Una yotra.

El Sr. Pérez de Soto.—Esa tienda de co-
mestibles, ¿tiene más espacio que la barbe*
ría ó es mayor?

Dorado.— Poco más ó menos.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Dónde estaba» los

dependientes?
Dorado.— Dentro del mostrador, despa-

chando.

ElSr. Botella.— ¿Dónde vive el cartero?
Dorado.

—Fuencarral, í3o.
;*E1 Sr. Botella.—Recuerdo á la Sala el

artículo 3,° de laley de Enjuiciamiento cri-
minal, para que se cite al referido cartero
áfin de comprobar esta declaración.'
[Presidente.

—
No puede accederse á...

1-ElSr. Ballesteros.— Ya sé. que la Sala no
ío acordará, según costumbre; pero yo lo
pido. *•\u25a0

\u25a0 Presidente.— No hay necesidad; no pro-
cede semejante citación.
El Sr. Rojo Arias.—Esa conversación que

ovó Vd. enuna tienda inmediata á la del
barbero, ¿se hizo ante otras personas?

Dorado.
—

Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias,—¿Recuerda el testigo

miénes eran esas personas?
,Dorado.

—
Los dependientes de la tienda y

la señora; mas no puedo decir que oyeran
ia conversación, porque los dependientes
estaban á lo suyo.

El Sr. Rojo Arias,—¿Pero la tienda es
muy espaciosa?

Dorado.— Como de donde está Vd.' á don-
de se sienta el señor relator (tres c cuatro
raetros).

EISr. Rojo Arias.—¿Y estaban esas_ cua-
tro ó cinco personas dentro de la tienda tan
pequeña?
> Dorado.— Sí, señor.

EISr. Rojo Arias.—Pues lo natural, en-
tonces es que siendo tanpequeño el recinto,
se enteraran perfectamente de laconversa-
ción yde todo lo que oyeran.

Dorado.
—No, señor: porque como los de-

pendientes están sujetos al amo, están á lo
suyo, y además no tenian interés.

EISr. Rojo Arias.—Una eosa.es que no
tuvieran interés en la conversación, y otra
que la oyesen. Habiendo en una habitación
tan pequeña cinco personas, debe compren-
der el testigo que todas debieron oir dicha
conversación. ¿Estaban todos en el re-
cinto?

Dorado.
—

Creo que sí, detrás del mos-
trador.

EISr. Rojo Arias.—¡No puede VA, c¡te<-
- sus nombres?

ElSr. Botella.— ¿No recuerda haber de-
clarado que Menendez le dijo que Várela le
habia convidado al café de las Columnas,
yíque, además, habia prestado un servicio
al señor (Várela) con su coche?

Dorado.
—

Eso ya lo tengo declarado.
ElSr. Ballesteros.— ¿De suerte que ló q«e

usted afirma es que además del convite le
prestó un servicio con el coche:

Dorado.—Sí, señor.
Presidente.— Usted, Menendez, está con-

forme con lo que diceDorado?
Menendez.— No, señor.
Presidente.—*Nó se ponen de aGüérdo. Re-

tírense. ..'. . -,

Careo entra los periodistas señores Ber-
inudéz yTrigueros*

Hechas á ambos laspreguñías de la ley,
dijo:

ElSr. Ruiz Jimenez.-spUsted, Sr. fBermu-
dez ha dicho que en un cuarto de la prensa
delministerio de la Gobernación, habia oi-
do alSr. Trigueros decir, que Várela salia»
á la calle ¿no es eso?

ElSr. Bermudez.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez..— ¿No fué esto?
ElSr. Bermudez.— No fué eso.
Presidente,— ¿Qué fué lo que Vd. dijo?

ElSr. Bermudez.
—

Dije ante el juzgado, qtm
entre las personas que habian dicho allípor
referencias, que habia salido Várela de la
cárcel, estaba elSr. Trigueros, que en el
cuarto de la prensa del ministerio de la
Gobernación, comentando aquellas noticias
y las actuaciones del juzgado, dijo; «No
hay necesidad que vayan indagando tanto,
porque el Sr. García Hidalgo, el inspectsr,.
d'-ií» on» le>a ~.'it<> «m la?, toro»-
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te
EISr. Ruiz Jiménez.— Usted ha manifes-

tado eso v el señor Trigueros lo ha negado
en absoluto, diciendo que puede asegurar y
asegura que ni allíni en ninguna parte ha
afirmado eso que Vd. dice.

ElSr. Bermudez.— No sé si el Sr. Trigue-

ros lo negará ahora lo que dijo en cuanto

cundió la noticia de que me habían llevado
ía tarde anterior una citación para compa-
decer ante el juzgado.

Presidente.— ¿Qué dice el señor Trigueros- ea0? - , '.-\u25a0; ,ri
El Sr, Trigueres.— Que es falso enabsoluto

suanto eV señor dice. Esto lo he dicho ya
tres veces, y noy lo repito la cuarta.

Presidente.— Usted, señor Bermudez, ¿no
puede hacer ninguna indicación para que
haga memoria?.

ElSr. Bermudez.
—

Es muy difícilestando
frente á una negación tan"absoluta; pero,
sin embargo, podia hacer alguna, y creo
qué conseguiría refrescar su memoria.

Presidente.— Hágala Vd.
ElSr. Bermudez.— Yo me presenté en el

míarto de laprensa delministerio de la Go-
bernación una tarde, con ocasión de que me
habian dicho á mi en la Puerta del Sol que
me habían llevado una citación, porque no
sabían donde yo vivia, para que declarase.

Me fui en el tranvía de la calle de Precia-
dos y en él me encontré con el Sr. Muzas
que me. preguntó dónde vivía porque era
fácil que hubiera que citarme para decla-
rar. «¿En qué causa? ¿Por qué?»— «Porque
como conoce Vd. á Várela, tal vez se le
cite.»— «Bueno.»— Se quedó así; y una tarde
estando en elministerio de laGobernación,
en una puerta que hay á la entrada, me dijo
elSr. Perpen que me habian citado. «Sí, eso
me han dicho.» Entró el Sr. Trigueros en el
despaehó donde yo estaba yme dijo:«Ayer
tarde estuvieron á citarle aquí.»

—
«Ya'me

lo han dicho.»
—

«Pues no sé por qué andan
buscando eso, porque hay quien dice que le
han visto en los toros.» Aquella noche fui
á los Jardines, yel Sr. Millan que vino á
hablarme...

ElSr. Millan Astray.—No fui yo á ha-
blarle, sino Vd. á mi.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿En qué número?rTestigo.
—

En ei número 4.
ElSr? Ruiz Jiménez.

—
Bá á la plaza esa 6

la vuelta, porque en la otra calle hay btíi
número 4.

Testigo— A la plaza.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿ Hace mucho

tiempo?
Testigo.— Cuatro años.
El Sr- Ruiz Jiménez.— ¿Podrá recordar

quién ha vividoallí durante ese tiempo?
Testigo.

—
No, señor.

ElSr^Ruiz Jiménez.— ¿Ha vivido Vicenta
Benajes?

Testigo.—No lo sé.
ElSr.Eiíiz Jiménez.— Con alguna perso-

na, ¿no ha hablado de los asuntos que aquí
nos reúnen?

Testigo.—No, señor.'
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No ha hablado Vd.

con alguna persona que tenia su marido
preso?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Ni con una perso-

na que tenia, ó mejor dicho, que habia
tenido fonda?

'.
Testigo.— No, señor; ya lo he dicho.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Antes de que entre

otro testigo, he de decir que los guardias
que van á entrar fueron llamados por ei
señor fiscal yá petición suya. La acción po-
pular, creyendo que pueden ser útiles sus
declaraciones que no pudieron prestarlas
ante el juez instructor porque ya habia cer-
rado el sumario, los acepta; pero necesita
hacer constar que no han sido presentados
por la acción popular.

Presidente.— Que entre otro testigo.

Declaración de AhundiofGarTasco, guardia
municipal núm. 93.

Se le hacen las preguntas de la ley y
dice:

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted sabe por
qué motivo el alcalde de Madrid ledio or-
den de comparecer ante el juzgado de ins
tracción del Norte al objeto de prestar de-
claración en este proceso?

Testigo.— Durante la instrucción delpro-
ceso, no me han mandado nada. ;

ElSr. Bermudez.
—

Bien, sería yo el que
fuera á hablarle á Vd. Y me dijo:«Dicen
que le han visto en los toros...

EiSr. Millan Astray.— Yo no he dicho
eso.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ño?
Testigo.—Nada. -
El Sr, Ruiz Jiménez.

—
Usted por acaso

¿fué alguno de los que prestaron servicio
durante laromería de San Isidro en el añc
pasado?

Testigo.
—

Si, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ocurrió allíalgur

suceso en'que interviniera Vd. ó alguno de-
sús companeros,.suceso que diera lugar á
un juicio de faltas yá la intervención de la
autoridad en la freiduría andaluza, ó tremía
de Matildela Torera?

"Él Sr. Bermudez.*-.. .pero será antes de
entrar en la Cárcel.

Presidente.
—

¿ Usted qué tiene que decir,
señor Trigueros?

£1Sr. Trigueros.
—

Que es falso. Yo po-
dría atestiguarlo con algunos que, por mo-
destia, no me atrevo á llamar compañeros.
Yte no he tratado á este señor, y por tanto,
nc- he podido discutir eon él sobre eso.

Presidente.
—

No se ponen de aenerdo. Re-
tírense; Testigo.— No, señor; no he oido nada de

ese particular.
El Sr. Ruiz Jiménez,— ¿Usted no presto

servicio ese dia?
Declaración de Nieves Navarro.

Hechas las preguntas que marca la ley,
filo: . •"- . _ Testigo.— i;o en aquel tiempo no presté

ningún servicio; estaba én la prevención-
ElSr.„Ruiz Jmumc;:.— ¿lia oido algo qm-

se relacionara más q menos directamente
con el crimen este?

Él Sr.'Ruiz Jiménez.— Vive Yá.en laPla-
¿2 r.e Cánovas?

Tesiigo.— Sí, señor.
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Testigo.— No, señor.
El sriRojo Arias.

—
Usted se ha referido

t la instrucción del sumario, pero como pa-
rece que el señor alcalde le mandó compa-
recer ante el juzgado si no he entendido
nialtelSr- Ballesteros dirigió al juzgado
un oficio diciendo al alcalde cpie le espre-
«ara los guardias epie habian prestado ser-
vicios), pero como ya estaba terminada la
instrucción del sumario, el juzgado no pudo
recibirles declaración, y por eso se ha pro-
puesto ahora.

Eso es Jo que yo he entendido, y por tan-
to no tengo nada que preguntar.

Testigo.
—

No. señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Por lanoche, ¿no

prestaba Vd. servicio? '

Testigo.—No, señor.

Declaración de Manuel Medidor, guardia
municipal.

Hechas las preguntas que marca la le^
dijo

ÉJ Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe por que
motivo el señor alcalde ele Madrid le orde-
no declarar ante el juzgado de instrucción
del Norte en esta causa? .

TestiS'o.— No, señor.
ElSi\ Ruiz Jiménez.— ¿Usted prestó ser-

vicio en mayo del año pasado en la pradera
de San Isidro? . , ,-.: t: ';

Declaración de Ruperto Velazquez, guar-
dia municipal núm. 350

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas de la ley, dijo
z. ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿En el mes de mayo
riel año pasado prestó Vd. servicio alguno

en la pradera de San Isidro, en algún suce-
do que se relacionara con este proceso?

Testigo.—No, señor.

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora?
Testigo.— De ocho de la noche á ocho a

a mañana
yElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda ña*
ber tenido que intervenir en algún escán-
dalo que hubiese en la freiduría andaluza, c
en la tienda de Matilde la Torera?.

Testigo.—No, señor.
Eí Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No recuerda?declaración de Juan Contes, guardia mu-

nicipal núm. 2S1 Testigo.—No señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted prestaba

servicio cerca de la tiemía de Matilde ls
2brem?

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marcada ley, dijo

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted prestó ser-
vicio en -la pradera de San Isidro, é inter-
vino en algún escándalo ocurrido en la tien-
da de Matilde la Torera, ó freiuduría an-
daluza?

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. \u25a0Ruiz Jiménez.— ¿Le prestaba tí»

otro sitio? . <.
Testigo.—Sí, señor, en otro sitio.

Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Ha oido á sus com-

pañeros que hubieran prestado algún servi-

cio en algunos de esos sucesos?
"testigo.—No, señor.

Declaración de Pedro G-arcía Martin,
guardia municipal,

Hechas las preguntas que marca la ley.
dijo

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda ha-
ber prestado servicio en lapradera de San
Isidro durante laromería?

Declaración fie Gregorio Romero, guardia
municipal núm. 484

Testigo.—Sí, señor.
El Sr7 Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora pre*

taba servicio?
Testigo.

—
De ocho de la noche á ocho di

la mañana.
ElSr. Ruiz Jiménez.-— ¿En qué sitio: arri-

ba ó abajo?
Testigo.

—En todas partes, ..-.-.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿En todas partes?- .

Hechas por el señor presidente ias pre-
guntas que murea la ley, dijo

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe el mo-
tivopor elcual el alcalde de Madrid tras-

mitió los nombres al juzgado de instrucción
delNorte para que fuese llamado á declaj
?ar, con motivo

'
de este crimen iamosí|

imofllH
FTestigo.— No sé para qué he sido lia
hado.

Testigo,— Sí, señor.
El' Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Intervino. Vd. en

algún suceso ocurrido en Ja freiduría anda-
luza ó en la tienda de Matilde la Torera?ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted prestó ser-

vicios en el mes de mayo anterior, en la
pradera de San Isidro?

Testigo— Desde el 13 hasta el término de
la romería, hasta las ocho de la noche.

ElSr. Ruiz Jiménez— ¿Usted intervino en
ílgU

'

escándalo en aquellos dias?
Testigo.— No intervine en ninguno.
ElSr. Ruiz Jiménez.— /Es decir que el ano

¿asado no hubo escándalo ninguno en la ro-
mería?

Testigo.
—

No? señor.
ElSr." Ruiz Jiménez.

—¿Ni sabe de ririgu-v
compañero que haya prestado ese servicio^

Testigo.— Que yo sepa, no, señor.

Declaración de Ginés de la Viada Valít-,
guardia municipal.

Hechas las preguntas que la ley señala
dijo:

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda ha-
ber prestado servicio en elmes. de majo pa^

sado en lapradera de San Isidro?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A fiué tía1'*»

Testigo.—Yo no intervine en ninguno.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y sabe si algún

-empanero de Vd. intervino en algún ser-
ricri que tuvo que prestar, bien en la tien-
Ca de Matilde la Torera, ó en la freiduría
'rialuzaí

Pilem veintidós



S38 REGALO A LOS LECTORES DE LACORRESPONDENCIA DE ESPAÑA

Testigo.—
De ocho de la noche á ocho de

la mañana.
Testigo.— Sí, señor.
ElSr.'Ruiz Jiménez.— ¿Ha conocido Vd á

Vicenta Benages?
Testigo.— De vista.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Vivió en la mismacalle?

El Sr. Ruiz Jiménez.— -¿En qué sitio le
arestaba?

Testigo.
—

En diferentes; unas veces en e
iajon yotras en lapradera.

El:Sr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted conoce á un

tal José Escudero, que había prestado ser-
vicio allí?

, Testigo.— No, señor; á la vuelta; yo vivoen ia plaza de Cánovas, núm. 4.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Sabe Vd. si Vicen-

ta Benages estaba mal de fortnna?
Testigo.

—
No, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No se ha dicha
allí?

Testigo.—No, señor.
ElSr." Ruiz Jiménez.— ¿Sabe Vd. si en la

freiduría andaluza ocurrió algo que llamara
la atención yexigiera sü presencia en aque-
lla noche? Testigo.

—
No, señor.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha oido que cam-
biase un billete de oOO pesetas?

Testigo.—No he oído nada.

Testigo.—
No. señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y algún otro guar-
dia?

Testigo.—Dijeron que se habia armado
allíuna cuestión entre uno?, que habian es-
tado almorzando. Declaaaeion de D. Manuel Barrera.

ElSr. Ruiz Jiménez.— !Yqne fué iooue
pasó? L

Testigo.
—

No lo sé.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted no lo sabe?
lestigo.—No, señor; no sé nada más sino

que habían armado una cuestión: pero ve
me marché á las ocho de ía mañana/ y
cuando volví por la noeh« me lo dijeron.
. ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Nc sabe Vd. nada
más?

Hechas las preguntas oue marca la ley
dijo:

"
'\u25a0

"

"f
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Vive Vd.en la pla-

za de Cánovas, núm. 4?
Testigo.— Si, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. á Cá-mara?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y á su mujer?

Testigo.— De verla por allí.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y ha oido decir si

esa señora estaba mal de fortuna, y que
después cambiara unbillete de S00 pesetas,
yque pensase establecer una tienda?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— La acción pública

da por terminada su prueba, renunciando á
ios testigos que faltan

Presidente.— Se da principio á lapropues-
ta por la acusación privada.

" '

Otro testigo.

Testigo.—No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez;— ¿Y no ovó decir

quién intervino en ella!
. Testigo.—No, señor,.

ElSr. Ruiz Jiménez,,— ¿Y sihabian dejado
á deber algo?

Testigo,—No, señor. '\u25a0
i EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero afirma que ia
cuestión fué por la mañana?

Testigo.—Por la mañana.

Declaración de Tomás Escudero, guardia
municipal Declaración del Dr.Sr. Lopess Bustamante.

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley. dijo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda ha-ber prestado servicio en lapradera de San

Isidro en mayo dei año último?
Dolores.— Si, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora lo

prestaba?
Testigo.—De ocho de la noche á ocho de

ia mañana.

Hechas las preguntas que marea la ley,
dijo:

ElSr. Martinez Muñoz»— Diga el testigo
lo que sepa. respecto á las llaves encontra-
das debajo del cadáver.

Testigo— Recuerdo este 'hecho. Eldia 3
de julio,después de las seis de la tarde, es-

le ri° la alcoba de la casa,
sobre todo sus paredes, por ver si encon-
traba alguna mancha de sangre, que por
cierto ya era bastante opaca la luz yhas-
ta creo que me acompañó en este reconoci-miento de las paredes el fiscal Sr. Alix.

estando en este reconocimiento ledije áun alguacil del distrito del Norte llamadosaturnino, que buscara una escoba, pues
f'-eS'\ r,eeo,noeer bien aquella habitación,
so Die todo delante de la cama, en la delan-
tera derecha ae la cama en donde habia unmontón ae pavesas ycenizas; encontrandoia escoba en un rincón de la misma habita-

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerdaque nuhiera algnn escándalo en la tiendade Matilde la Torera 6 en la freiduría an-daluza que exigiera ia intervención de Vd.?Testigo.— No puedo decirlo, porcue yo
prestaba servicio en diferentes sittes'-

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y no ha oído nada
á ios demás compañeros?

Testigo.
—

No, señor.
EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. á José

daría Escudero?
Testigo.— No. señor.

Declaración de Asunción Navarro.
Se aproximó almontón, yo estuve al ladote2t™m?yy V Sr- Alíx estaba entre las

W™S S ia, a eoba» y 2 la segunda esco-
SSíJítóí* Gl a3Faacil con objeto de retí-
raíras pavesas a o-nv,;,,.,.!... í-y . ..v.
oon el pié en ellas.

' ' '
-¿Qué fe&y*le dije,y me contestó;

Hechas las preguntas que marca la ley,
di]o

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usied vive en la
piaza. íe Cánovas con *« hersp.ana Elisa?
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—Que no sé lo que hay aquí.
—Pues cógelo. .
—Si no se puede arrancar; está pegado ai

alfombra, y encontrándose las llaves deba-
jo de él, ¿cómo pudieron esas partes gra-
sicntas afectar alas llaves.

Testigo.— Porque esas grasas de que be
hablado corrieron por el piso, y Legaron

Entonces el fiscal Sr. Alix.que como he
dicho estaba presente, con el bastón empe-
zó á hurgar en las cenizas, y después de un
rato el alguacil sacó «na llave y se la en-
tregó alSr. Alix.

Enseguida, sm dar más que una escobada,

encontró otra llave bastante más pequeña

QUe la anterior, se bajó á cogerla, encon-
trándose también bastante adherida al sue-
lo,'pero una vez arrancada se la entregó
también al Sr. Alix. .

La llave grande, según 01decir, pertene-
cía á la puerta de ia escalera, porque se
nreeuntó á un señor, que luego me dijeron
quesera el Sr. Marco, que estaba hablando
con otro á bastante distancia de nosotros,

más allá de la chimenea, entre la chimenea
y elbalcón. -

Por consiguiente, desde aquel sitio las
personas que estaban en la alcoba, y sobre
todo vueltas de espaldas, no era posible que
distinguieran bien, sobre todo dado como
estaba colocada la luz,quienes estábamos
?n esta operación, yde ahí el que á mijui-
cio el Sr. Marco confundiera al Sr. Millan
Astray no con el Sr. Alix,porque no es fá-
cilconfundirlos ,pero sí con el alguacil Sa-
turnino, que tiene la misma estatura, aun-
que no su misma edad. • .

Quien ha encontrado las llaves na sido el

alguacil Saturnino, nimás nimenos, yesto
es lo que ha ocurrido.

Presidente.— (ABustamante.) ¿Reconoce
usted las llaves?

' _
Testigo.— (Examinándolas.) Me parecen

exactamente las mismas. , •;
ElSr.Martinez Muñoz.— ¿Cuál de las dos

fué la que sacó elSr. Alixcon eibastón?
Testigo.—La mayor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd. que

eso sucedió el dia 3 de julio después de las

seis de la tarde, y que. ya no se veíaí
Testigo.— Que se veía poco: no es io mis-

hasta las llaves
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda:

puede precisar si el sitio donde se enconara*
ron las llaves era distinto del que había
ocupado la parte posterior del cuerpo, w
doña Luciana, toda vez que las llaves xue*

ron encontradas cerca de cuarenta y pene
horas después de levantado elcadáverí

Testiero.— No es preciso saberlo; si hubie-
ran estado debajo del cadáver, lo mismo
que sucedió con todo el plano posterior del
cadáver que respetó el fuego, como mam*

festé al dar mi informe, tenia que habeí
respetado las llaves.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Ha dicho Vd. que
habia un monten de pavesas, y yo desearía
que me dijera si ese montón de pavesas
era producido por haber barrido ó juntado
todos los objetos que estaban sin quemar ó

sipresentaba señales de haber estado allí
elcuerpo de doña Luciana.

Testigo.— Era el montón resultante de ¿os

restos quemados. Lo epie habia allí &vav

restos negros, quemados e;\ absoluto, ver*

daderas cenizas, digámoslo asi, y las cuales
¡ formaban un montón que se elevaba á muy,

cerca de media vara.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir que aqtte<

lio se habia tocado anteriormente, se ha-
bía removido y lo que resultaba eran las
consecuencias de haber barrido?

Testigo.
—

Indudablemente.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Cuando se encon-

traron las llaves, además del juzgado y de?
Sr. Millan Astray, ;¿habia otras (persoaaa
aparte de Vd?

Testigo.
—

Recuerdo que habia dos en el
gabinete; uno de ellos me dijeron que era el
Sr. Marco, vecino de la casa, y eJ juzgado;
estaba en la habitación inmediata con otra?
personas.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Estaba el Sr. Mi*
jlian Astray?

Testigo.—No lo puedo decir; yo no entré
donde estaba el juzgado.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y por qué se leha
ocurrido á Vd. el nombre del Sr. Marca,
cuando nadie le ha preguntado por esta de-i
claracion y ha sostenido que el que halló*
las llaves fué el Sr. Alix?

Testigo.
—

He dicho que quien encontró las
llaves fué el alguacil, yque el Sr. Marco
debió sufrir una ofuscación en la vista, por-
que no pudo ser elSr. MillanAstray.

El Sr. Ruiz Jiménez.— No ha entendido
usted bien la pregunta. Le he preguntado si
estaba allí ei Sr. Millan.

Testigo.
—

Yono conocia al Sr. Millan:á«
modo que no sé si estaría.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Ala afirmación ija\
usted hace de no conocerle, toma más cuer-
po esta duda que se me ocurre someter a sv
consideración, para que conteste: ¿Cómo ea

Ique Vd. se ha'referido ahora en su declara-,
¡cion á la conversación ó careo que hubo

aqni entre elSr. Marco y el Sr. Alix.y ha
, [posteaido tía. que el que rerimeate *»ncon-

mo no ver que ver poco. =Jtina
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo se explica

usted que estuvieran las llaves pegadas al

sucio en tales términos que hubo que hacer
un esfuerzo yhasta se ladeó la contera del
bastón del Sr. Alix? ,

Testío-o.— Pues muy fácilmente: el cadá-

ver habla estado en plena combustión; se

habian encendido allí.bastantes objetos i,y
cor consiguiente, tuvieron necesariamente
oue evaporarse parte de los líquidos, der-

íeti^e fas grasls del cadáver, ypuesto que
lapiel estaba carbonizada y agrietada y
esas grasas, unidas á los aceite» que se

echaron al luego y á los cribos de agua que
se arrojaron para apagarlo, constituyeron

una mata heterogénea más omenos düuida,

qtie, unida á las pavesas y cenizas, consu
tuvo una pasta pegajosa que, al WW?
Jas llaves, que estaban en esa Par.^M™,;a
tas po- ese líquido, al secarse tormo.ana
pasta muy adherida. Esa es la explicación
que yo dov al hecho. '\u25a0*,\u25a0*". *x>«•' a¡¿H

EISr. Ruiz Jimán #.-No habmnap .lega

lo el fuego ácarbbiiiiár la parte del cuerpo
'

de áüñ-.> Luria^. a~* 'W»»» an*»yaofl en ia
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tro la llaves fué el Sr. Alix,yno el señor
Millan Astray

Testigo.—
Yo no he dicho que fuera el se-

fior Alix;he dicho que fué el alguacil quien
las encontró yque elSr. Alixfué el epie se
las llevó al señor juez.

no podían correr los líquidos ni quemarse
en parte, no podían estar debajo (Grandes
rumores.)
. Testigo.— Yo no lie dicho eso.

Presidente.— Eso no se lo permito al le-
trado. (Rumores.)

ElSr. Martinez Muñoz.
—

¿Usted dice aho-
ra que las llaves se las encontró elalguacil?

Testigo. —Si, señor.

La primera vez que oiga en el público nin-
guna manifestación, mando despejar ía
Sala. La leyprohibe toda clase de manifes-
taciones.El Sr. Martinez Muñoz.

—
Y que no pu-

niendo el ¡alguacil arrancar las llaves por-
que estaban pegadas al suelo, el Sr. Alix
con el bastón arrancó la primera y no Ja
segunda?

Ruego al letrado que haga las preguntas
concretas.

EISr. Pérez de Soto,—Yo agradecería áS. S. que me dispensara, porque me en-tiendo muy mal con el testigo.
Presidente.— Eltestigo se explica bien.ElSr. Pérez de Soto.—El montón de ce-

nizas se había formado á mi juicio de la
siguiente manera: ai encontrarse traposquemados se fueron separando y poniendo
encima todos los que se iban encontrando.Sin embargo, Vd. ha referido que vio y pre-
senció que esas llaves estaban debajo del
montón de trapos. ¿Es verdad?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Luego quiere de-

cir que Jas llaves se encontraron en un sitio
cualquiera y encima de ellas pusieron lostrapos?

Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Martínez Muñoz.— ¿Cree Vd. que

Mareo ha podido confundir al Sr. Millan
non ese alguacil?

Testigo.—
Eso me figuro yo.

ElSr. Martínez Muñoz.—¿Tiene Vd. noti-
cia de la declaración prestada por el señor
Marco?

Testigo.— Sí, señor: la publicó la prensa,
y como yo soy aficionado á la lectura de
los periódicos, por eso me he enterado de lo
que aquí habia ocurrido.

El Sr. Pérez de Soto.— Si Vd. no conocia
al Sr. Marco, ¿cómo puede Vd. manifestar
que sin duda éste le confundió con el al-
guacil?

-Testigo. —No confundamos las cosas: ¿có-
mo he de haber dicho voque Millan con-
fundió al alguacii?

.ElSr. Pérez de Soto.
—

Si no es esa la pre-
gunta.

Testigo.—Naturalmente, si estaban de-
bajo de los trapos, estos estaban encima.
Rusas.)

Presidente.— Silencio.
ElSr. Pérez de Soto.—Sr. Presidente, la

declaración de este testigo, muy digno de
respeto por Ja calidad de él, está en abierta
contradicción con la que ha dado aquí el nomenos digno Sr. Marco.

Testigo.—Yp no conozo al Sr. Millan,el
señor Marco es el que creo yo en vista dé lo
que aquí se ha declarado.

ElSr. Pérez de Soto.— Si no es eso: fíjese
en mis preguntas.

Testigo.—Estoy dispuesto á contestar átodo; por consiguiente, no Je importe á us-
teo. hacer tantas preguntas cuantas usted
quiera.

.Entiendo, pues, que es de absoluta nece-sidad un careo entre Marco y el testigo,
con objeto de que nos pongamos de acuerdoacerca de estos particulares, y voy á decirpor qué: el Sr. Marco manifestó que allí
en la casa se habia constituido dos ó tresveces el juzgado, y que se hicieron diligen-
cias no sólo en busca de las llaves, sino
hasta de sortijas, lo cual supone que esospedazos de trapo ejue se fueron sacando de
encima del cadáver con toda minuciosidad,yal no aparecer luego debajo, y ser descu-
biertas por persona? distinta, "creo que esc.e todo punto necesario que cuando la Sala
estime oportuno se celebre un careo entre
este testigo yel Sr. Marco.Presidente.— Ea Sala no considera perti-
nente el careo. l

El-^r Pérez de coto.—Si Vd. no conocia
al Sr. Millanpor su físico, ¿cómo puede us-ted afirmar aquí que sin duda eiSr. Marcoconfundió aialguacil con Millan, porque sitenía parecido 'Vd. debia conocer al señorMuían?

'testigo.— Esa pregunta estaría muv en
lugar y sería oportunísima si se hiciera enaquel momento que las llaves aparecieron;
pero después, como nos sucede á todos, he-
mos conocido alSr. Millan. Por esta razóndigo que no era ei primero que vio las lia-ves: tengo la seguridad, ia evidencia y la
certeza de que fué elalguacil quien las en-
contró. Después, habiendo visto que el se-
ñor Millan reúne ¡a estatura del alguacil
he supuesto que ña sido una equivocación
cel Sr. Mareo: nimás ni menos.

jJS S-'- Perez de. Soto.— Yo ruego á la pre-
testa?ia qUe Se Sir'Va hacer eonstar mií,ro~

ilSíKBfllesteros.-La acción popular se
asocia a ía protesta.

oriSISiSSS Ai;i:>s—Yla defensa de Váz-quez Várela también se asocia
cteiite; i£wlZ M^oz-¿Podrá Vd. de-

que por consecuencia ,-i,+ i
' ae.cii,,,„<ri ,i,-,c,,-„..' ,- Clcl,de todas esas grasas* ue se oesnrendif.'pnñ -

,?
-.i- ° ,

difÁt-flritf^y
•' ü" ¿tíl cadáver, y por los

« nr.o,,^,., "f-Y T 9fi1 se ecíl»aron para ques OBenmfa-í fue pOüir. te m » .,i -,,„.,,-.«--li.-:

EiSr. Perez de Soto.
—

De modo que resul-
ta por las razones que Vd. dio aquí, que lasllaves no estaban debajo del cadáver de do-
ña Luciana.
..Testigo.— No resulta semejante cosa: hedicho que no puedo fijarprecisamente, pero
que creo que debían estar un «poco al lado
del cadáver, pues si estuvieran allí debajo
no -podrían haber corrido los líquidos vno sehubieran quemado en parte las llaves'.

EíSr. Pérez de Soto— Pues entonces si
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pcTnue la cremación se inscrustaran en ial|
madera del suelo? \u25a0

festígo.— Yo creo lo primero, porque»
«.fecto del derretimiento ele grasas y de.ia,^»
niasa epie allí se formó por el incendio, iu«
¡o que hizo pegar las llaves."

La costra que se formó, que siempre ten-^B
tíría unos cinco milímetros de altura y res-HH
quebrajada en algunos puntos, fué laqueJH
hizo que se pegaran las llaves al suelo. \u25a0\u25a0

ElSr. Rojo Arias.—El testigo ha afirma-BJ
do que al encontrarse las diaves, el señorHH
Marco, vecino ele la casa, significó que laHJ
llave grande era ele lapuerta de la calle. \u25a0\u25a0

Testigo.— Sí, señor. \u25a0'•*\u25a0;, ., „I
El Sr. Rojo Arias.—¿Oyó hablar si la lla-HJ

>e chica correspondía ó no á alguna de lasH
puertas interiores ó exteriores de la habi-Bi

taeion de doña Luciana Porcino? I
Testigo.

—
Efectivamente, 01 hablar deH

oue ía llave grande correspondía á la puer-HJ
ta de la callé, y de lallave chica nadie dabajl
razón, y creo que se estuvieron probando»
todas las puertas; pero como nadie dabaHJ
razón, se supuso que aquella llaveno era deHJ
lacasa. I

El Sr. Rojo Arias.— Sin que esto sea voi-«l
ver sobre lá luminosa declaración pericia*!
aa sumario en vista de ía autopsia y fle ia|

que prestó el testigo en el juicio oral,¿pue-
de decirnos el testigo si la lesión que se
notó en la cabeza de la víctima pudo ser
producida por golpe con algún cuerpo duro,
ya teera impulsada por un brazo ó ya fuera
por la caída y si. esas lesiones debieron ser
producidas necesariamente por la combus-
tión ypor el fuego? ¿Había alguna lesión en

lacabeza que pudiera ser producida por ia

acción de un tercero?
in ,n

Testigo —Voy á contestar con mucho
gusto al señor letrado, no sólo porque .es
un deber, y como tal lo considero, sino que

e'sSuna dicha para mi esclarecer, o coniii-

brir por lomenos, en io que de mi dependa,

aí esclarecimiento de los hecnés, eme pare-

ce que se ñan propuesto confundir os
Aouí ene vo terminantemente que no lia

bia iesionJalguna en el cráneo; queinc,habi

más que en elparietal izquierdo una carbol

ISSen sateentro, que Beguramente no
tenia nilas dimensiones de una moneda de

dos pesetas. „
No habia grieta en el c^neo ni f^tuij

ninguna. Estaba perfectamente , jntegio,

alhablarme el señor letra ei
° lab

que pudiera haber en el f^^orio^o
dije oue no existía ninguna. Es ,c>uv 10-1=0
yo solo, sino que loriice^^f^^epañeros-, que afirman lo mismo que jy¡h

va dije cuando manifesté que se ob^ervabaari> ri rielpri-aba llena de grietas, pero que

no consPriteían herida. De la«g^M^
me serví vo, al dar la declaración de £
autousia. de la palabra grieta.

FIcráneo-repito— estaba íntegro asi co-

mí as membranas interiores gj-jggjr
ven el cerebro, y las membrana, irosas
más resistentes. El levantare! J*&*¿°¿%§.
necesario para poder ver todo esto or com

pleto: y en verdad que ahora rec^erg, f
en vez de haber traído otras .Pfaebas J
cuerpo de doña Luciana, jpdJA^MW &0

traído elcráneo, para haber visteM^HH
gridad del mismo. rrii™T~T^M

Estas grietas de que hemos haola
'
ojm

que algunos han querido negar la M^WnM
elad de la existencia de la ruptura fel crá-M
neo, constituían un hecho que no H¿toW_T_\\\_
bierto yo, es un hecho descubierto en \u25a0
terreno' de la ciencia. . m^M

Y esto me recuerda también los trabajos

científicos que, con motivo ele la combus- \u25a0

tion, se hirieron en Alemania, á cauca de la \u25a0

muerte de la condesa de Werlern, que tenia \u25a0
gran semejanza con éste caso. .'riX'.I'"'

AllíHubo asesinato, allí hubo combust ion \u25a0

para ocultar las lesiones, ala hubo diñenl-M
tart para descubrir al agresor, que luego ie-M

sultó ser un criado de lareferida condesa,™

una de las personas más adictas á la casa,™

pero esto se descubrió después de mucnoM
iempo y de numerosas indagaciones. I

aquella fué una combustión producida»
por ti í'ue^o. y con este motivo hubo gran-M

dísimos trabajos practicados por los ™¿s_m
distinguidos médicos forenses de Alemania,™

que hicieron estudios de consideración. \u25a0
posteriormente, después de este caso, el ce-M

iriremédico Mr.Tarelleu, francés con mo-B
nvo del incendio de la calle de Coburgo, enM

nue por ser tantos los heridos, tuvieron qusH
tepérfírselos en cuatro grupos varios pro«
fesores, encontró en uno de eso_s grupos no|
joven apenas quemado, pero si lo suficiente»
para haberse producido ia carbonización de|
la piel. Este joven, que era de veinte anos,|
tenía íntegra Ja cabeza, no había lamás in-|
dignificante lesión; por esa razón le abrió ei|
cráneo Mr.Tardieu, y se encontró con que|
la masa encefálica, habiéndose roto la tiiua|
madre, estaba completamente desparrama-|

Ida
en el interior del cráneo. Este es un ne'|

cho idéntico al de que aquí se trata. \u25a0 \u25a0
I EISr. Rojo Arias.—¿Cree el testigo queU

Kienorialíeció por estrangulación— hubiera!
sufrido fuertes presiones en el cuello, ccm<3|
si hubiesen intentado estrangularla, se na-|
bria producido ai esterior una inflámame!»
perceptible en los primeros momentos í \u25a0
í Testigo.— Vov á contestar. . \u25a0
IContando con 32 años de práctica que

llevo en mi profesión , durante ios cría-

lies he realizado 2600 y pico de autopsias,

Ivoy á manifestar mi opinión enteramente
Icontraria.
IEs una heregia médica el suponer que el
leuerpo puedada hincharse-, pueda ponerse

Itirmefacto por consecuencia ele la presión
Ide las manos que traten de ejercer una es-
trangulación, Miles de casos hay de estran

le-ulaciones completas, sin que, en m cu elle

Ise hava notado exteriormente absoluta;
|mente"nada más que las erosiones c arana-
Izos que se hayan podido causar , cuando la
lextrangulacion se ha hecho con las manosr
I'Estos son los únicos datos que se presen-

Pan respecto de una tentativa de estrangu-
lación. Después de todo, esto no tiene nada

Bde extraño, poreiue sabido es que los cr-i-
\u25a0 minales procuran por Jo regular abogar ios
Bgritos ele la víctima eme trata de asesinar!\u25a0y nada de particular tiene que en este caso,
\u25a0 alquerer sofocar te^eritos de la victima,

a int,e*



54a REGALO A LOS LECTORES DE LA CORRESPONDENCIA DE ESPaNa

hubieran producido escoriaciones 6 erosio-nes. que no necesito saber más. Quedo satisfe-
cho y no deseo interrogar más.

EÍ Sr. Perez de Soto.—Señor presidente
solicito un careo entre este testigo y eldoc
tor Ferradas, porque está contradiciendo
todo lo que aquél dijo, sin estar delante
quien pueda contestarle.

Presidente.
—

No admito el careo.

¿Podría esto demostrarse? Esto es lo difí-
cil: carbonizada como estaba la piel,y no
habiendo sido las heridas que tenia en el
pecho.perceptibles á primera vista por los
prácticos forenses, sino después de un mi-
nucioso reconocimiento, se viene á compro-
bar dicliadificultad. ¿Y por qué? Porqué lasheridas insignificantes pasaron solo la piel
y no podiamos conocer si eran heridas , es-
coriaciones y equimosis ó cardenales . me-
nos todavía.

El Sr. Perez de Soto.—Pues deseo que
conste mi protesta en elacta.

Presidente.
—

Constará.
ElSr. Ballesteros.— Hago igual manifes-tación que el Sr. Perez de Soto.
ElSr. Rojo Arias.—Me reservo para en

su dia hacer una aclaración á estas mani-
festaciones.

Además, no podía existiría formación de
cardenales, por la sencilla razón de que ha-
biendo sido dada la muerte á D.' Luciana
ÜBoreino por herida en el corazón, derra-
mándose en gran cantidad la sangre, no po-
;dia haber reacción en elcadáver ; pues di-
odo se está que no podia tampoco formarse
equimosis, habiendo muerto instantánea-imente.

Declaración de Asgel Bopsna ,gasista.

Se le hacen las preguntas que marca laley,ydice:
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Eí domingo !.' dejuliodel año anterior, estuvieron á avisar

á la empresa |de! gas para que fueran á
componer la cañería del número 109 de ls
calle de Fuencarral?

De forma, que eldecir que pueda existir¡inflamación en el cuello, en este caso, lo
¡mismo que sí se inflamase una veiiga, es«una verdadera herejía médica, porque no
puede haber tal inflamación cuando cae
touerta inmediatamente una persona.
'ElSr. Rojo Arias.—Es decir, que el tes-tigo considera que esos fenónemos de tume-facción, no pueden existir, porque la reac-
ción no puede ser cuando la víctima ha per-
dido la vitalidad.

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y fué Vd.el enca-r

gado de componerla?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Hacia que hora se

presentó Vd.en la casa?
Testigo.— Sobre las once y media de lamañana,ElSr. Bastamente.— Eso es loque yo con-

sidero. El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Fué Vd. solo ó
acompañado?

Testigo.—Fui solo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De manera que ra-

euerda Ajámente que fué él 1." dé 'mímiTestigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y que fué solo*
1estigo.— Si, señor; consta en el libro de

Ahora necesite hacer, una aclaración, por-
que hemos manifestado ya que es un absur-do elsuponer que hubiera inflamación pro-
ducida por las lesiones.

El señor Ferradas no ha hecho más que
«consignar un dato, un hecho: no lo ha cali-ficado, no lo ha valorado de una maneraconcreta; ha consignado el hecho, no por-que no tuviera competencia suficiente par-ahacerlo -pues es persona ilustrada en las
ciencias médicas ydistinguido clínico,—pe-ro, repito, que se ha limitado solamente á
consignar eí hecho, y yo necesito dar asaesplicacion al Tribunal de cómo ese her-b0se ha realizado.

KiSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué cuarto subid
usted a componer ei desperfecto que habiaen la cañería del gas?

Testigo.— Entre el principal y el secundo.
Me ai.io el portero que habia fuga en "Ja ca-
ñería ..scendente.

Nosotros lo admitirnos, lo admiten todoslos médicos forenses. Desde el momentoen que cesa la vida, las funciones Quedanparalizadas, el cuerpo queda, como todosios /jemas, sujete á las leves físicas; y
aquí se hace caso omiso por completo 'de
la carbonización yde la combustión de esecadáver.

ElSr Ruiz Jiménez.—*. Y subió Vd. con. elportero?
Testigo.— -Sí, señor.

tofo riVSo?2 Jimene2-¿Ksfuvieron ft&»
1m£StÍg0'"7Sí' señor; el portero bajó con-;migo, cuando Tóajé yo.
1ri«ElTrVRuiz Jim«*ez!—¿Llevaba Vd. gorraae peJo 6 cosa así* \u25a0

Testigo. —
gí, gefíor.

eT¡^; -i2 Jiménez.— ¿Cuando estuvieroiexammaxit u elestado de la caPeria pasa-

°Tfí"4fla2te un S*W«P!B J «na señora'ífcatigo.— j\¡o recuerdo habéí víate á na-
yno me %Í3

vi£rJhl -
ni. -Lmeíl^-->.De manera oue ni

seño^S?nteJÍAlin £*\u25a0»"* rWperiecto"pero rtS^ffiíSS?® *
*«?media?

*
«creída que eran las onee,j

Pues qué, ¿no es ley física que elcalor di-lata ¡os cuerpos'/ Aquí se ha" diebo que ri
íuego ha sido poco, y el mismo Sr Ferra-das ha manifestado que ei fuea'o era de'im-portanc-ia, puesto que se arro"jar-on reistecubos ae agua para apagar el del cadáver-"y dejancio á un lado los tres que sirvieronpara bautizar á dicho Sr. Ferradas, rareáaadiez y siete cubos que se arrojaron sobre "f^l\u25a0

cadáver; luego el fuego era bastante. --' \u25a0\u25a0" i
ElSr. Rojo Arias.

—
Considero satisfechami pregunta, sin que por eso deje de tenermucho gusto en oír las manifestaciones íie-rilas por el Sr. Bustamante; pero, repito

tiempo? 'Z J]We^z.-¿Estuvo Vd. mueh
Testifiro.-Ochn é mu* mj-nlltDS_
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comprendí aue era una llave, y buscando
más enoohíré otra más pequeña , pero no
estaba tan pegada. Acabé de recoger aque-
llas cenizas, y no notó más.

El Sr. Martinez Mufioz.—¿De modo que
fué Vd. el que encontró las llavesi

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Martinez Muñoz.—¿Y al deci, que

había allíuna llave, se acercó el Sr. Alny

con el bastón hizo saltar la llave?
Testigo.— -Sí, señor, aldecir que yono po-

día arrancarla. Yo dije que era un cuerpo
estraño que no salia con la escoba; D. ¿Ne-

mesio preguntó qué era, y como hay que
hablarle un poco alto, lo oyó el Sr. Alix,se
acercó y metió elbastón sacando las llaves
que he traído.

El Sr. Martinez Muñoz.— ¿Qué personas
habia allí?

Testigo.
—

En aquel momento no habia
más que elSr. Bustamante, el Sr. Alixyyo,
v en la habitación contigua, ó sea frente 6

'inmediata á la alcoba, que hay unas colum-
nas de hierro que las separa, estaba el se-
ñor juez ocupado en la revisión de papeles
y otras cosas que yo no ;pude precisar en
aquel momento.

ElSr. Martinez Muñoz—¿A qué hora fué

Testigo.— Creo que fué por la tarde.
El Sr. Martinez Muñoz.— ¿Teniendo ya en-

cendida luz artificial?
Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Martinez Muñoz.—¿De modo que

debió ser algún tanto tarde?
Testigo.— No, señor; era de día, pero pa-

ra reconocer las paredes de ia alcoba, el se-
por Bustumente tenia una luz en la mano,
con la cual iba reconociéndolas detenida-
mente,

ElSr. Martínez Muñoz.— ¿Usted conocía
al Sr. MillanAstray?

Testigo.— Sí, señor. .'\u25a0
ElSr. Martinez Muñoz.—¿Y en aquel mo-

mento estaba allí?

El Sr¿ Ruiz Jiménez.
—

¿Compuso la ca*»

Tigris*
Testigo*

—
No iseñor ,porque no llevaba

llave á propósito. _
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Llevaba algo en la

mano?
Testigo.—Una maletita que se lleva siem-

pre con laherramienta.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y no recuerda ha-,

oor visto á ninguna persona?
Testigo.— No, señor.
Fiscal.

—
¿Bajó solo 6 acompañado del

portero?
Testigo.— Bajamos los dos.
Fiscal,— Y al pasar por la portería ¿esta-

ba en ella alguien?
Testigo.—Estaban la portera ,un chico y

un mozo. Yo miré el registro del gas que
hay en la portería.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Entiende, señor
presidente, que no debo hacer preguntas
mientras no estén presentes los testigos
que ha citado este que está ante la Sala,
porque encuentro contradicción entre lo
que ha dicho y lo que han afirmado los por*
teros. Propongo un careo entre ellos.

Presidente.— No se accede á eso.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Pues que conste ,*mi

protesta.
\u25a0 Presidente —Que conste.

Declaración de Saturnino Alvarez Alwnso,

ex-alguacü del juzgado instructor del

Norte.

Hechas las preguntas de la ley, dijo: _
ElSr. Martinez Muñoz—En el mejs de ju-

liodel año anterior ¿era Vd. alguacil del
juzgado del Norte?

Testigo.—Si, señor, : . .
EISr. Martinez Muñoz.—Concurrió usted

conel fiscal al reconocimiento de la casa
núm. 109 de la calle de Fuencarral en los
dias 2y 3 de^julio?

Testigo.— Sí, señor; fui varias veces has-
ta eldia 6 que se entregaron las llaves.

ElSr. Martinez Muñoz.— Recuerda ustea
si en uno de esos reconocimientos... Mejor
dicho, diga lo que ocurriera en uno de esos
reconocimientos al estar barriendo las ce-
nizas, donde habia estado el cadáver.

Testigo —Pues en uno de esos días, creo
que fué al dia siguiente del crimen, o sea
el 3, sin oue pueda asegurarlo, porque yene
ido varias veces, estaba un señor...

El Sr. Martinez Muñoz.—¿Quién?
Testigo.

—
El señor doctor D. ¡Nemesio

López Bus 'amante. Estaba con una veía en
Ja mano, haciendo un reconocimiento y re-
corrió todas las-partes de lahaoitaeion y ju
llegar dónde estaban las cenizas, me.mandó
•ipor una escoba para barrer aquello, con
ebjeto de ver si en el pavimento había man- 1

chas de sangre, y me disponía á Duscar en
la cocina, que era donde suponía que naoria

ana escoba, cuando vimos una en la alcoba.,

Entre la masa oue se formó por haber
-e-hado agua allí vi un objeto duro; se io

üje, pero no me entendió porque es un poco
=ordo, v entonces se acercó el señor nscai
-Milis, digo Alix, me he equivocacio; me ha-

lé, iuti-oduie-entre ias cenizas loé dedos y

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿Ha dicho él testi-

gó que hizo varios reconocimientos hasta el
dia 6, que entregó las llaves; á esos recono-
cimientos fué soló con el juzgado cuando
entró á ver esos papeles qué encontraron, 6
la acompañaba alguna persona?

Testigo.
—

Yo siempre he ido acompañado
porque he ido á hacer alguna diligencia..

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho que e;
juez estaba en otra habitación?

Testigo.
—

Yo he dicho que dentro de ia
alcoba no estábamos más que el Sr. Busta-
mante, el Sr. Alixy yo;pero á espaldas era
donde estaba el señor juez en ei gabinete.

ElSr. Ruiz Jiménez —¿Y entre los pape-
íes y cenizas no encontraron nada más que
las llaves?

Testigo.
—

No, señor.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿No buscaron por

orden del juez alguna sortija?
Testigo. —

Biso fué á un compañero mío,
MáximoFernandez.

ElSr. Ruiz Jiménez. —¿De manera que fué
su compañero el que fetrÉco la sortija?

Testigo. —
No sé que objeto buscaría: pe-

ro estuvo examinando las cenizas»
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El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Naturalmente an-
tes que Vd.?

Testigo.— Yo fui á las pocas horas á re-
levarle.

El Sr. Martinez Muñoz.— La alcoba y e
gabinete, ¿están separados por una3 co-
lumnas ó tabiques?

Testigo.— Por unas columnas.
El Sr. Martínez Muñoz.—¿De modo que

están separarlos por unas columnas, pero
realmente es una soia habitación?

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda
cómo estaban las llaves?

Testigo.
—

El anillo fué lo primero que se
descubrió-

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Estaban sueltas
las llaves?

Testigo.— Sueltas, sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿De modo que no es-

taban pegadas?

Testigo.
—

Sí, señor.
Eí Sr. Perez de Soto.— Solicito un careo

entre este testigo y el or. Marco.
Presidente.

—
Está denegado ese careo ya.

Que se retire el testigo.
ElSr. Galiana.— Señor, presidente, renun-

ciopor ahora á la prueba del testigo que ha
de declarar ahora, aunque es probable que
también renuncie más adelante á las de
otros de los que ha presentado la defensa
de Higinia Balaguer.

Presidente.— Renunciado.

Testigo.— Sí, señor, muy pegadas al pa-
vimento.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Pues eso he dicho
si estaban pegadas ó sueltas.

Testigo.— Ya he dicho qne tuve que hacer
mucha fuerza para arrancarlas.

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Estaba el Sr. Mi-
lian Astray dentro de la.alcoba?

\u25a0 Testigo.— Dentro de la alcoba, no, señor:
pero creo que dentro de la casa.

Se suspende esta vista hasta mañana.
(Eran las cinco y cuarenta y cinco mi-*ñutos.)

Sesión del dia 29 de Abrilde 1889

Abierta á ia una y cuarenta y cinco mi-nutos, dijo:
El Sr..Galiana.— Sr. Presidente, desearía

\u25a0hacer algunas preguntas á Dolores Avila.El'Sr. Presidente.
—

Dolores, levántese
usted.

Eí Sr. Galiana.— De ia que tenía el pues-
to núm. 13.

Dolores.— No me ha dado esas satisfac-
ciones. .

ElSr. Galiana.— ¿No fué nunca á visitar-
la ia procesada?ElSr. Galiana.— ¿Conoce la procesada áuna mujer llamada Maria ó María Luisa,

que tiene ó ha tenido un puesto dé agua en
el Salón del Prado?

Dolores.— No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿No recuerda que el pues-

to de esta mujer tenia ei. núm. 13?
\u25a0 Dolores.— Conozco á una Maria; pero no
sé que número tendría. \u25a0

El Sr. Galiana.— ¿Pero una que tenia pues-to en el Prado?
Dolores.

—
Sí, señor.

ElSr. Galiana.— "Pues por esa pregunto.
Dolores.— "Ja he dicho que no sé si se lla-ma María ó María Luisa.ElSr. Galiana.— ¿Pero la conoce la proce-

sada ?

Dolores.— A quién, ¿á lá Concha ó á Ja
María?

ElSr. Galiana.— A Concha.
Dolores.— Creo que he estado una ó dos

veces, también con esa... señora.
EiSr. Galiana.— ¿Fué del 18 al 20 de junio

con Higinia á pedir á María que la reco-
mendase á Higinia á una casa de huéspedes
donde habia un caballero empleado eme te-
nia en su casa una caja con valore3?

Dolores.
—

No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿La procesada no ha co-

mido ni dormido muchas veces en casa de
Concha, que vivia en ía calle de Regueros,
número -í?

Dolores.— Si, señor Dolores.— No. señor, no he comido nidor-mido, pero no puedo decir sí habré estado,
porque tengo mala memoria.

ElSr. Galiana. —
Esta Concha, después de

viviren la calle de Regueros', núm. 4, de
haber vendido el cajón que tenia en el Pra-
do y de coger preso á su novio Emilio, ¿no
se rué á vivira las casas, llamadas de donBruno Zaleo en compañía de una mujer her-mana de ia Zapatera?

Dolores.— Sí, señor.

pl Sr. Galiana.— ¿Ha sido la procesada
amiga intima de otra mujer llamada Cor-cna. novia de un tal Emüio«

Doiores.-Si, señor: pero no he tenido coneHa intimidad.
riEISr. Galiana. -riso es esa Ja oreo-unta¿Conoce auna mujer llamada Concha, oue"
tema otro puesto de agua en eJ P;-írio'
to^¿°TC3'~SÍ' Señ°r de VÍS^' per= d~ írs~
MSr. Galiana.— ¿Enteramente ninguno?
-Dolores.

—
No, señor.

iriSr. Galiana.— ¿Pero la ha visitado ai-cuna vez?

ElSr. Galiana.— ¿Es verdad»Dolores.—Sí, señor._ ElSr. Galiana.— ¿Vivió con una hermanaae ¡a zapatera?
Dolores —No sé si era hermana.

wL; conocia Vd. á »'
hermana de la zapatera?Dolores.—No, señor.

\u25a0 Dolores.— Sí. señor, en compañía de esaBeñora. (Señalando á Higinia.)
-------

3AMU&ilállálía—E?¿ Coilc]ia ¿era amiga
íe alaria l.

°
Dolores.— íDe qué María? la^pat^aiiana---¿Pe1,0

-
W:

-
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Dolores.— Sí, señor; pero no me áiú parte
de la familia.

El Sr. Gaiiana.— ¿Dé modo qile ño sabia
si era hermana?

Dolores.
—

No, señor; no sabia si era her-
mana ó no.

ElSr. Galiana.— ¿Cómo dijo en el suma-
lio que el \y de julihestuvo buscando casi
por la plaza deiProgreso?

Dolores.— Yo no he dicho eso en el suma-
rio;eso lo dice Vd. ahora. Yodije entouces;

como ahora, que estuve en la cárcel á co-
ger sitio para comunicar, y que me dieron
lachapa cambiada, y como he dicho antes.
digo añora.

ElSr. Galiana.— Vio Vd. á Higinia cuan-
do servia en casa del Sr. Millan?

El Sr. Galiana.
—

¿La procesada trató de
entrar á servir en una casa de la calle de
Quintana?

Dolores.
—

Yo no he tratado de entrar á
servir en ninguna parte.

Ei Sr. Galiana.
—

¿Cuándo fué la última
vez que vio la procesada á Antón, antes
del 1.° ele julio?

Dolores.— Nunca. Espere Vd., sí, arriba
no, abajo; y me dijo que ella hablaría á don
José para que le emplearan en alguna cosa
para que anduviera por fuera.

El Sr. Galiana.— A ver si hace memoria.
¿No estuvo Vd. en aquella casa cuando Hi-
ginia servia en ella y sacó de un cajón do3
cubiertos, que se llevó?

Dolores.— ¿Quién se los llevó,yo? Parece
mentira que se deje Vd. engañar con esa^
cosas. Yo no he estado en aquella casa m
me he llevado dos cubiertos nime he lleva
do nada, nada.

ElSr. Galiana.—¿Sabe la procesado si ei
cierta ocasión regalaron A Higiniaunrosa«;
rio de plata con las cuentas de coral?

Dolores.
—No, señor, no sé nada?

ElSr. Galiana.— ¿Y no sabe si fueron E&.
sebio y su novia Concha ?

Dolores.—No, señor , no sé qué rosario
será.

Dolores?— Yo no sé; ño lo recuerdo-.
ElSr. Galiana.— ¿IN o lo recuerda la pro-

cesada?
Dolores.

—
No, señor; digo, sí me acuerdo:

estaba el Sr. Millanen su casa y me llamó
para hacerme una pregunta.

ElSr. Galiana.— ¿No recuerda, poco más
ó menos, qué dia fué?

Dolores.
—

No lo recuerdo ; tengo muy
mala memoria para mentir; si lo hubiera
sabido, lo hubiera apuntado.

Dolores.
—

No lo recuerdo ; pero sé que
siempre eme tenia dinero iba a verle para
llevarle lo que necesitaba.

EISr. Galiana.
—

Y después del 1.* de ju-
lio,¿cuándo le vio Vd.?

Dolores.-
—

Un dia de entrada, pero no re-
cuerdo cual.

ElSr. Galiana.
—

¿No lo recuerda?

ElSr. Galiana.— ¿En qué época vivió la
procesada en la Costanilla de los Desampa*
rados?

ElSr. Galiana.
—

¿Recuerda la procesada
que.habló con Antón en aquella entrevista.

Dolores.— Pues ahora no lo recuerdo.
El Sr. Galiana.

—¿Recuerda si hablaron
del crimen.

Dolores.
—

He vivido en muchas
ElSr. Galiana.

—
Digalas á la Sala

Dolores.— Por qué habia de habíar si él
no lo sabia. No hablé de nada de eso.

Dolores.
—

Desde la edad de diez y sehl
años que vine á Madrid he estado viviendo
lomenos ocno ó nueve años en la Costani-
lla de los Desemparados yen sus inmedia-
ciones.

ElSr. Galiana.
—

¿Pues no lo sabia por los
periódicos?

Dolores.
—

Si señor, como Vd.y como todo
elmundo.

ElSr. Galiana.
—¿Cuándo se mudó Vd.?

ElSr. Galiana.— ¿Y no le dijo que su ami-
ga estaba presa?

Dolores.
—

No lo puedo decir, ¿cómo me
voy a acordar habiendo pasado tanto
tiempo?

Dolores. —
No tenia para qué decírmelo.

El Sr. Galiana.
—

¿Tendría la procesada la
bondad de decir todo cuanto hizo eí dia i."
de julio?

Dolores. —
Si señor, todo cuanto sepa. Pri-

mero levantarme, irme después de paseo,
comprar pan para comérmele, porque tenia
hambre, y luego después fui á la cárcel á
sacar una chapa para comunicar con Antón
Y me la dieron equivocada, estuve á que me
la cambiaran, y con todo esto se pasó la
hora y no le pude ver. Después fué cuando
me volví a mi casa y me acosté, .

"EiSr. Galiana.— ¿Y no estuvo Vd.por los
alrededores de la cárcel?

ElSr. Galiana.
—¿No dijo Vd. antes á la

Sala que habia vividono hace mucho tiem-
po en la Costanilla de los Desamparados?

Dolores.
—

Cómo habia yo de decir eso, si
hace cuatro años que tiraron la casa.

ElSr. Galiana.
—

Laúltima vez epie ha vi-
vido, ¿cuándo ha sido?

Dolores.
—

Hace mas de cuatro ó cinco
ianos.

ElSr. Galiana.
—

¿En el tiempo en que vi-
vió Vd. allí recuerda haber estado alguna
vez en ia taberna que hace esquina á la ca-
lle del Gobernador?

Dolores, —
lieido muchas veces con mu-

chos hombres que me han convidado á unas
copa'.

El Sr. Galiana.—¿De suerte que estuvo
por allí desde las diez de la mañana hasta
las cuatro y media que regresó á su casa?
Perfectamente. ¿"Y qué hizo la procesada?

Dolores.— Si yo hubiera sabielo lo que iba
\u25a0i pasar lo hubiera apuntado, pero como no
lo sabia no lo apunte.

ÍS1 Sr-. Galiana.— ¿No estuvo Vd. el dia -
A pedirle á un vecino un periódico?

Dolores.— No sé si estaría, puede <¿ue si-
pero_,norio_rocne.rrlo .

Dolores.
—

Sí señor.
ÉlSr. Galiana.

—
¿Además ele esto, iba us-

ted con frecuencia á cambiar dinero?
Dolores.

—
No, señor; no iba más que alo-

mar unas copas con cualquiera.
ElSr. Galiana.

—¿Y á cambiar dinero no?
Dolores.—No recuerdo haber estado nun-

ca á cambiar dinero.
ElSr. Galiana.

—
¿Conocia laprocesada ai

tabernero?
Dolores.— Al.ojie habia entúiicsis sí, se-

ñor*
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ElSr. Galiana.— ¿De dónde sacaba la pro"
cesada ese dinero?

Dolores.— Usted mismo me dio un dia U
reales: una peseta se la di á mí hermana y
los 10 reales hasta los 14 se los manden
Antón en sellos, y otros caballeros, como
usted me han dado limosna y se la he man-
dado.

ElSr. Galiana.— ¿Tenía ese tabernero al-
guna "señal en la cara?

Dolores.
—

Alque yo conocia tío, señor.
El Sr. Galiana.— ¿Y la mujer del taber-

nero?
Dolores.—Hace ya tiempo que murió.
ElSr. Galiana.— ¿En el tiempo que vivió

usted en la Costanilla de los Desamparados
fué citada alguna vez por el Teniente Al-
calde del distrito por faltas de policía ur-
bana?

ElSr. Galiana.— Antes de estar presa k
procesada ,¿le ha mandado á Antón dinero?

Dolores.
—

Si le ha hecho falta, sí, señor.
ElSr. Galiana.— Cuando estaba en Madrid

¿le ha dado alguna vez dinero?
Dolores.— Si, señor; algunas veces le he

dado dos pesetas ó tres, según mis fuerzas
han alcanzado, y una vez he empeñado toda
mi ropa para darle dinero.

El Sr. Galiana.— Vamos á ver si recuerda
ia procesada. ¿Quién fué la persona que es-
tuvo á verla á Vd. en laCárcel de Mujeres
(hecho que presenciaron algunas presas),
á decirle que si no renovaba elalquiler del
cuarto que habia tomado, la deshauciarían?

Dolores.
—

¿A mí?
El Sr. Galiana.

—
Si, señora, á la proce-

sada.

Dolores.
—

¿Y qué es eso?
ElSr. Galiana.— Pues por arrojar á laca-

lleagua ó basura.
Dolores.

—
¿Hasta yo me voy á acordar de

eso?
ElSr. Galiana.— Son hechos que. debiera

recordar la procesada.
Dolores.

—Después del tiempo que hace
que no vivo por allí,¿quiere Vd. me acuerde?

ElSr. Galiana.
—

¿Sabe Vd.si el tabernero
ese desempeña á la vez algún destino?

Dolores.
—

No,señor.
ElSr. Galiana.— ¿No recuerda si era or-

denanza de la tenencia de alcaldía del dis-
trito?

Dolores.
—

No, señor Dolores.
—

No éramos nosotras, porque
cuando á esa mujer nos presentamos, no
nos conoció.

yElSr. Galiana.
—¿Recuerda Vd. haber ido

poco tiempo antes del crimen á casa de ese
tabernero acompañada de Higinia Bala-
guer?

Dolores.—No. señor.

ElSr. Galiana.— Perfectamente; ¿pero el
hecho es cierto?

Dolores.—Pero era por el cuarto que te-
nia alquilada mi hermana.

ElSr. Galiana.
—

Perfectamente; fué una
mujer á la cárcel, llamó á la procesada y á
su hermana- y las dijo que si nó pagaban el
alquiler del cuarto se las deshaueiaria.

ElSr. Galiana.
—

¿No fué nunca á pedirle
que sacara una cédula á nombre de Isidora
Oliver?

Dolores.
—

Ahora se que es Oliver: no sa-
bía si tenía ese apellido. Yo sé que fué á
pedir una carta de vecindad; pero elapelli-
do y eJ nombre le ignoro; que citen & la
mujer del cojo, y esa dará más antece-
dentes.

Dolores.
—

No es eso, sino la del cuarto áe
mi hermana ,y dijo que desalquiláramos el
cuarto sí no ia pagábamos.

ElSr. Galiana.
—

Este es otro hecho, ¿Pues
entonces cómo la procesada hace un mo-
mento negaba eso?

Dolores.— Me habré equivocado.
ElSr. Galiana:-- -¿De modo que estuvo una

mujer con ese propósito, pero al ver á la
procesada y no conociéndola se marchó?

Dolores.
—

Era la mujer del cuarto donde
vive mi hermana, á que desalquilara el
cuarto ó que pagara. ¿Ha entendido usted
ahora?

El Sr. Galiana.— ¿Sabe Vd. por qué está
oreso Antón?

Dolores.
—Porque fué á robar y le cogie-

ron antes de robar.
ElSr. Galiana.

—
¿Recuerda Vd. la fecha,

*o¿o más ó menos?
"olores.

—
No, señor.

:7lSr. Galiana.
—

¿Hará mucho?
Dolores (señalando á Higinia).

—
Esa... se-

ñora se acordará mejor, porque fué á su
cajón á decírselo, y tiene buena memoria.
¡.HiginiaBalaguer se ríe).

Ei Sr. Galiana.
—

¿Pero no se acuerda si
hará un año ó dos?

ElSr. Galiana.— -¿Sabe Vd, leer?
Dolores.,

—
No, señor.

Ei Sr. Galiana.
—

¿Y letra de imprenta?
Dolores.— Entiendo algunas letras; per©

no puedo leer correctivamente. (Risas,)
ElSr. Galiana.— ¿Pero lee Vd. sola los

periódicos?;

Dolores.
—

El marido de esta señora Isi-
üora estaba ele cuerpo presente el dia del
juicio oral de José María Antón; pero de
rsras cosas no me acuerdo, no tengo me- Dolores.

—
No. señor.

El Sr. Galiana-— ¿No los comora ni los
lee ?EiSr. Galiana,— Puede determinar, poco

\u25a0jüús ó menos, la procesada qué cantidades
:¡a enviado a Antón desde que está preso?

Dolor-es.— Todo lo que he podido agen-

Dolores.— Ya lehe dicho á Vd. que no, se-
ñor, no entiendo bien: puedo tentar algunas
letras, pero no puedo leer correctivármente
10 que esta escrito y necesito estar dos ho-
ras parasacar una Jetr-a. (Risas.)'

EiM-,Galiana-— ¿Pero comorende Vd. lo
oue dicen?

«arme.
íriSr. Galiana.— ¿Pero no recuerda cuánto?
Dolores.

—
Si rne hubiera figurado que me

éas iban á preguntar, las hubiera apuntado.
EJ Sr. Galiana.

—¿Eran muchas ó pocas?
Dolores.

—
JNoio sé, pero no íiegan á 20

dure?, ni á 10 tampoco.
EJ Sr. Galiana.

—¿Y á cinco?
DolüTeíL.

—
Acinco úüizát

Dolores.
—

No saco sustancia de lo que
dicen.

ElSr. Galiana.— ¿Recuerda Ja procesada.
naoer esta.ic con ia Higinia a alquilar un
cuarto, que dijeron eme era oara una &^7io-
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-a que vivia fuera, en Ja calle de la Manza-
na ypagaron Vds. once duros de alquiler
y otros once de fianza?
v

Dolores.—No., señor, yo no he ido con esa
gefíora nicon ninguna otra á alquilar nin-
gún cuarto. Si esa... señora quiere decir
que era yo, como si quisiere decir que es-
tuve yo en casa de doña Luciana. No, se-
ñor.

de Antón más recado que dos fajas y dos
gorros.

ElSr. Galiana.— ¿Es cierto que al decir á
la procesada una mujer que ha estado en su
compañía en la cárcel, y con la que intimó,
que tenia noticia que Antón, en el penal, se
había ido de la lengua, la procesada contes-
tó textualmente: «Ño hay cuidado, mi hom-
bro no es chivato? '»

ElSr. Galiana.— ¿De modo eme la proce-
sada no ha ido?

Dolores.— No, señor; ni he oido esa pala-
bra hasta que la ha dicho Vd.

El Sr. Galiana.
—

¿No recuerda la proce-
sada que la misma mujer le dijo: «¡Ay! Do-
lores, tú no sabes loque pueden los cabos
ele vara en un penal, porque el palo todo lo
averigua», y Vd. contestó: «Ese es muy lajv
go y no se berrea aunque io maten?»

Dolores.
—Tampoco loentiendo.

ElSr. Galiana. —Pero, ¿no es verdad?
Dolores.

—
Tampoco; ya vé Vd. qué largo

será cuando está preso por su boca.
El Sr. Galiana.

—
¿Es cierto que otro dia

la propia mujer dijo á la procesada que ha-
bia recibido un recado de Alcalá, en el que
Antón le encargaba que si viera que Higi-
nia se confesaba autora, ella lo hiciera á
su vez del rsbo, y que así no iriaal palo por
cantar?

Dolores
—

No, señor, no he ido con ella á
ninguna parte á buscar un cuarto.

ElSr. Galiana.
—

¿Ha dicho la procesada
que dio dinero á su hermana María en los
primeros dias de juliopara que pagara lo
que adeudaba por el alquiler de la casa?

Dolores.
— No, señor, loque la di fueron

dos reales para que me diera de comer el
lunes.

ElSr. Galiana.— ¿No era mayor cantidad?
Dolores.

— No, señor, porque vendió un
colchón para pagar el cuarto.
ElSr. Galiana.

—
¿Las relaciones que la

procesada ha tenido con Antón han sido an-
teriores á la fecha en que Antón cometió el
robo por que está preso?

Dolores.— Si, señor.
EISr. Galiana.

—
'Mucho antes?

Dolores.— No puedo elecir á Vd. si mucho
ó poco.

Dolores.— Pero ¿que me confesara yo au-
tora del robo? No sé de qué robo.

El Sr, Galiana.— ¿No es cierto?
Dolores.— Nada de lo que Vd. dice es

cierto.
ElSr. Galiana.

—
¿Fuma la procesada?

Dolores.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.

—
¿Cigarrillos de papel

blanco?
El Sr. Galiana.

—
¿Usted qué dia entró en

la cárcel de mujeres?
Dolores. —

No me acuerdo.Dolores. —
Sí, señor, como los que fuma

lá Higinia,igual;y no sé cómo Vd. me pre-
gunta eso cuando nos ha dado algunos" ci-
garros. (Risas.)

El Sr. Galiana.
—

¿Eran de esa clase los
cigarrillos que fumó el dia i." de- julio en
casa de doña Luciana?

ElSr. Galiana.— ¿No fué ei 6 de julio?
Dolores.

—
No ios llevaba con cuidado,

porque si hubiera hecho algo, los llevaría
contados. Estaba en en mi.casa muy tran-
quila, sin tener para comer, pero sin oir á
nadie.

Dolores.
—

Como no he estado allíno he
podido fumarlos.

El Sr. Galiana.
—

Durante los dias ante-
riores, á haber entrado en la cárcel, ¿dónde
vivia la procesada? .

Dolores.— ¿Cuándo?
ElSr. Galiana.— Desde ei i."de juliohas

ta que entró en la cárcel.
Dolores.— Con la zapatera.
ElSr. Galiana.— ¿En las mismas casas d

Zalelo?

ElSr. Galiana.
—¿Sabe la procesada si al-

guien nías proteje á Antcn?
Dolores. —

No sé si tendrá alguna querida
nueva yle dará algo. (Risas.)

EISr. Galiana.
—

¿Cómo se esplica ía pro-
cesada que habiendo enviado tan poca can-
tidad á Antón, según acaba de asegurar á
laSala, se halle éste rebajado de rancho en
Alcalá yhaya venido á este juicio con tra-
jenuevo y capa nueva?

Dolores, —
Pues el traje nuevo y la capa

Bueva es de un preso, porque el traje que él
traía del penal, traía el c... roto, y le ha
elado vergüenza presentarse así al juicio;y
respecto á la ropa blanca, no tiene más que
«os camisas, y esas son remendadas.

Ei Sr. Galiana.
—

¿Cómo se comprende que
cabiéndole enviado Vu. cinco duros sola-
mente en tanto tiempo, tenga todavía dine-
ro bastante para estar rebajado de rancho?

Dolores.— 'Se habrá echado alguna queri-
c!a guapa que sea millonaria,}-estará reba-
jado. ¡Como él es guapo! (Risas.).ElSr. Galiana.

—¿Recuerda la procesada
aaber recibido algún recado de Antón rela-
cionado con el descubrimiento de la canti-
dad robada?

Dolores. —
Yo.no, senor^yo MnJ^-^'dAú-dQ.

Dolores.
—

Sí, señor, en las mismas,
ElSr. Galiana.

—¿No vivióaparte?
Dolores.— No, señor; antes vivíen la ca-

lle, del Acuerdo; ya se io habrá dicho a us-
ted esa señora. (Señalando á Higinia.)

EISr. Galiana.— ¿Visitó Vd. á Antón an-
tes de entrar en Ja cárcel?

Dolores.—Un dia.
ElSr. Galiana.— ¿Le lle\ó dinero?
Dolores.

—
No puedo decirle á Vd.

ElSr. Galiana.— ¿No lo recuerda?
Dolores.

—
No señor, ya lie dicho que esmuy probable que íe haya llevado algo',

porque yo si no tenia, vendía ó empeñaba lo'
que tuviera.

El Sr. Galiana.
—

¿Pero no puede preci-
sarlo?

Dolores.—No señor.
ElSr. Galiana.—Ha dicho laprocesada cuuno de ea:qs días que de doce á una de lataríte-düLata^" ¿¿ mHo Xné ¡i.BOSUtracaueía


